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RELACIÓN

SOBRE EL ESTADO DE LA INSTRUCCIÓN EN LA ESCUELA MILITAR

I PROPUESTAS PARA UKA REFORMA DE SU REGLAMENTO

El estado de la instrucción en la Escuela Militar
no se encuentra a la misma altura que han alcan
zado otros institutos de la misma clase, los que
conoce detenidamente el que suscribe; i las causas
de esta inferioridad del establecimiento Chileno tie
nen que buscarse:

l.9 en defectos del reglamento en jeneral,
2" en defectos del plan de estudio i

3.9 en defectos del método de enseñanza.

1) Entre Jos defectos de] reglamento en jeneral es
el mas vital que se admite en la Escuela a individuos
sin exijirle un examen de ingreso en los ramos que
constituyen la base páralos estudios que van a ha
cer en los cursos de la Escuela.

El que suscribe ha notado en muchos casos que
los conocimientos de los alumnos del 1er. año eran
tan poco suficientes, que los profesores de la Escuela

tropezaban con dificultades muí grandes al enseñar
a dichos alumnos los ramos de este año que corres

ponden a los del 3er. a-:o de humanidades; i en va
rios casos estos alumnos no han podido aprovechar
satisfactoriamente de la enseñanza por falta del
conocimiento de los elementos primarios.
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Otro defecto del reglamento es que se exije en las
condiciones de admisión solo que los solicitantes no

ha3'an sido espulsados de los establecimientos en

los que hicieron sus estudios anteriores, mientras
que como condición de admisión aun establecimiento

que aspira a implantaren sus alumnos lá disciplina
militar con toda la rigurosidad, se tendría que exijir
una conducta distinguida en los cursos anteriores
de su aprendizaje.
Un tercer defecto del reglamento es la escasez de

los recursos del establecimiento, pues obliga a una
economía exajerada en los gastos para la manten
ción física de los cadetes, como también para los
libros i útiles de enseñanza, lo que obliga a los pro
fesores a reducir a un mínimo sus pretensiones en la
aplicación de sus alumnos, i la apreciación de sus

aprovechamientos con seriedad

2) Entre los defectos del plan de estudios se en

cuentra en el primer lugar la repartición no com

pletamente conveniente de los~ diversos ramos de
instrucción a los cursos escolares del establecimiento

enseñándose, por ejemplo, ramos esclusivameute

militares, como son: la táctica, la historia militar,
la fortificación, la administración militar etc., en
los cursos inferiores, i ramos meramente científicos
en los cursos superiores que deberían preparar e

iniciar inmediatamente la introducción del oficial
a la práctica del servicio.
Otro defecto nomenos grave, es el que varios ra

mos, cuya enseñanza eficaz exije estudios continua
dos i aplicaciones prácticas, no se enseñan sino en

un solo, o en pocos cursos, i en una estension tan

limitada que no es posible alcanzar los fines que
hai que aspirar.
El castellano i el francés, por ejemplo, se enseñan

so?o en el 1er. año, el ingles solo en los dos prime
ros; i los resultados délos exámenes fiíales en estos
ramos prueban, hasta no dejar duda alguna, que
propiamenteno se pueden considerarcomo

'

'finales"
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por la importancia de los respectivos ramos.

La consecuenciadirectade este defecto se manifiesta
mui palpablemente en los cursos siguientes. Los

alumnos del cuarto, i mas todavía los del quinto
año, casi no se acuerdan de haberestudiado el frar-
ces i el ingles, i cometen faltas contra las reglas de
la ortografía del idioma patrio.
Igualmente descuidados son los ramos de histo

ria natural, de química i física, que se enseñan cada
uno en un solo año. De tal suerte es materialmen
te imposible a los profesores agotarlos sin esfuerzo
exajerado de los alumnos.

3) El mas importante de los defectos del método
de enseñanza es que ésta ultima se allega demasiado
a los pocos testos, los que. en su mayor parte, no
se pueden considerar como suficientes, ni por los
profesores, ni por los mismos alumnos. Los alum
nos se acostumbran ya en el 1er. año, i conser

van esa costumbre en los siguientes años, a apren
der de memoria dichos testos defectuosos, i a

reproducir su contenido en las lecciones que dan en
la clase, al pie de la letra.
. Es evidente que de tal suerte las materias de en

señanza no entran sino de memoria, de la cual se

huyen completamente en cortísimo tiempo, dejando
apenas una idea jeneral, en vez de entrar al enten
dimiento del alumno para ser reflexionado i elabora
do en todo sentido, hasta constituir una parte
integrante e indeleble del tesoro intelectual del

individuo. Las consecuencias indicadas de este

defecto se hacen valer tanto mas poderosamente,
porque faltan los ejercicios prácticos en la forma de
trabajos escritos en mayor estension — confeccio
nados en los estudios —o enmenos— confeccionados

en la misma clase, i vijilados por el profesor del
ramo -, aunque justamente estos trabajos presen
tarían la medida mas segura para acostumbrara
los alumnos a independizarse del trabajo de otros,
i para ejercer i desarrollar la propia productividad
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de cada uno, como igualmente para llegar a una

apreciación infalible del aprovechamiento de los

alumnos antes de lá época de los exámenes.
El arreglo de estos últimos no se puede tampoco

señalar comb perfecto, pues un examen meramente
ora! espone al alumno a tantas casualidades, que
muchas veces su resultado no es un documento

fidedigno del aprovechamiento. I el arreglo de los

exámenes con largos intervalos entre los términos

fijados para los diversos ramos de instrucción, hace
casi del todo ilusoria la correcta apreciación, admi
tiendo la posibilidad de que un alumno desaplicado
o poco aplicado en todo el curso del año escolar se

dedique con toda enerjia al estudio de los respecti
vos ramos durante los 3, 4hasta 8 diasque preceden
inmediatamente al examen. De tal manera el resul

tado del examen seria el documento del aprovecha
miento del examinado en estos dias, pero no del

en el lapso de todo el curso escolar. Asi se pueden
esplicar la diverjencia e irreconciliabilidad entre le s

resultados de los exámenes i de las lecciones dadas

en las clases, las que se han podido constatar con

frecuencia, en el año próximamente pasado, por el

que suscribe.

La adopción de una serie no interrumpida de
pruebas durante todo el año escolar, cuyos resulta
dos decidieran de si se admitiere o no al alumno al

examen, i de un examen por escrito a mas del ver

bal, como la concentración de ambos exámenes en

un espacio de dias fijado según el número de ramos,
sin dejar intervalos entre los dias del mismo exa

men, parece el remediomas seguro contra los incon
venientes enumerados.

En último lugar parece indispensable ensanchar
las atribuciones del primer subdirector del estable
cimiento, siempre que se quiera que este empleado'
cumpla debidamente con los deberes que el decreto
del Gobierno le ha impuesto. Sobre todo seria
necesario fijar de un modo mas determinado sus
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atribuciones especiales, deslindándolas de las del

director i 2° sub-director, i de autorizarlepara dar

disposiciones efectivas para la conducción de la en
señanza por los profesores, la cual tiene que vijilar
según el reglamento.
Un inconveniente de losmas graves del estableci

miento es la institución actual de los cursos de on

dules, que se ha suprimido en esta forma casi en

todos los ejércitos adelantados alpaso de los pro

gresos modernos en el territorio de la educación de

los oñciales. Las funciones de servicio de las 3 ar

mas, i también para las tropas técnicas, no son tan
diferentes para el oñcial recien nombrado, que se le

tendría que proporcionar una instrucción especial
en las Escuelas Militares. Por lo contrario, se ha
deducido de la práctica de los servicios que corres

ponden a los jóvenes oficiales délas diversas armas
de un ejército, la esperiencia que conviene mucho

mas hacerlos entrar a éstas con una misma instruc

ción universal imilitar, de modo que corresponde
ría a los superiores inmediato de estos oficiales ini
ciarlos en las especialidades del servicio de su arma

por la misma prática del servicio, observar i favo
recer cuidadosamente el desarrollo de sus propie
dades particulares para uno u otro ramo del servi

cio, i proponerlos para los establecimientos de

instrucción superiormilitar solo después de hahe¡-

llegado al convencimiento de que el oñcial no sepa
solamente desempeñar satisfactoriamente todas

las funciones delservicio práctico, sino que préstate
también la seguridad de un aprovechamiento dis

tinguido de los estudios que se hacen en los esta

blecimientos mencionados.

Según el arreglo actual de los cursos superiores
de la Escuela Militar, los alumnos de la Escuela

Militar entrañadlos sin tener otros conocimientos

prácticos que los meramentes elementales que se

puedan adquirir en los 4 cursos de la Escuela Mili

tar, i no poseen, por eso mismo, el entendimiento
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que requiere la enseñanza de los ramos superiores
de las ciencias militares, la que correspondería a un
curso superior de ofialcs.
El que suscribe, desempeñó en el curso última

mente pasado, que era ai mismo tiempo el primero
de oficiales, todos los ramos militares, i ganó la

convicción que casi a todos los alumnos de este

curso faltaba el entendimiento indispensable para
un aprovechamiento eficaz de los ramos militares,
por falta de los conocimientos prácticos del servi

cio en los cuerpos.
Pero un mal mucho mas grave es la enseñanza

de los ramos científicos que son necesarios para re

cibirse de injeniero civil, en este curso superior.
Estos ramos que no se encuentran en ninguna re
lación directa al servicio práctico del joven oficial

de cualquier arma, no se pueden estudiar con algún
provecho sin dedicarles tanto tiempo que a los

alumnos no queda el tiempo indispensable para el

estudio de los ramos militares, los que les parecen
tnuho menos importantes que los científicos, por

presentarles solo la espectativa de conseguir un

puesto de oficial, mientras que los últimamente

nombrados les presentan la posibilidad de recibirse

de injenieros i
—

según confiesan ellos mismos fran

camente —

"ganar harta plata ".
De tal manera, el curso de oficiales en la forma

actual, por provechoso que seapara los individuos

qu<-,sin disponer ele los reenrsos necesarios, quieran
estudiar para recibirse ele injenieros, constituye un
verdadero perjuicio para el ejército, i especialmente
para los cuerpos de oficiales. Pues, a estos no en

tran de todos los alumnos de la Escuela Militar,
sino los que durante su permanencia en ésta no han

podido adquirir los conocimientos.necesarios para
dar el examen de injeniero.
Este examen constituye el punto objetivo de to

dos. Los que lo consiguen, se deshacen a la mayor
brevedad posible, de las obligaciones impuestas a
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ellos por su educación en la Escuela Militar. Los

que no lo consiguen,' o sean los menos capaces i

aplicados, entran a los cuerpos de oficiales, con el

fin ele quedarse en éstos. La Escuela Militar no

puede, por este motivo, contribuir a levantar el

valor i el espíritu de los cuerpos de oficiales, sino,
al contrario, solamente a bajarlos todavía, porque
solo los peores de sus alumnos van a constituir e!

núcleo de la oficialidad, ala cual no toca, solamente
el guiar al ejército, sino también el rol mas impor
tante de instruir i educarlo, i de presentarle ejem
plos dignos de imitación bajo todo aspecto; papel
tan sublime i difícil que los elementos caracteriza

dos enlas líneas anteriores no podrán cumplirlo.
El que suscribe, opina, en consideración a estas

circunstancias, que para levantar la utilidad de la

oficialidad Chilena, i a la vez la posición que ocupa
en la sociabilidad en jeneral, hasta la altura que le

conviene, i a la cual se encuentra en los países que
pueden servir de mótelos a ese respecto, es suma
mente necesario suprimir los cursos de oficiales en

la forma en la cual existe actualmente en la Escuela

Militar.

La adopción de un curs :> superior o de "selecta",
con el fin de preparar convenientemente para su

entrada al ejército a los individuos que han a/l ¡ui-
rido el grado de instrucción universal que conviene
al oficial, en la misma Escuela Militar o en los ins

titutos nacionales de instrucción, señalaría un pro
greso importante en este sentido; i la reunión de la
Academia de Guerrabajo lamisma dirección, o por
lómenos bajo una "inspección de la instrucción
militar" constituiría el segundo paso en el misino
sentido.

Pero no sería de ninguna manera oportuno hacer
ingresar a los cursos de la Academia de Guerra a
los alumnos de la Escuela Militar inmediatamente

después de su salida de ésta.
La Academia de Guerra forma natural i iójica-
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mente el curso superior déla instrucción del oficial,
al cual no se debe admitir siuo a los oficiales que,

por su conducta en el servicio práctico, como por
sus estudios privados, se hayan mostrado dignos
de los puestos i ascensos eseepcionales a los cuales

se abre el camino por los cursos de instrucción de

la Academia. Resulta directamente de la natura

leza de las condiciones de admisión, que ésta no

puede conseguir sino después de cierto tiempo de

servicio en un cuerpo, i parece que enmenos de 3 años

los superiores no puedan llegar al conocimiento de

tenido de las propiedades que se han señalado como
condiciones de admisión.

La reunión de los 2 institutos de instrucción pa
rece oportuna por la posibilidad de economizar

notablemente, porque los gastos para 2 estableci
mientos son los mismos en muchos respectos, i se

desembolsarían solo una vez reuniendo los 2 insti

tutos, i 2 veces en el caso opuesto. Pero mucho

mas importante es la reuniónbajo el punto de vista

de los objetos de los 2 institutos. La Academia es

la escala superior del curso de instrucción teórica

militar, la Escuela Militar la escala inferior. La

instrucción versa en ambas sobre losmismos ramos,

pero se basa en la primera sobre la de la segunda;
i la combinación mas provechosa entre los planes
de estudios i los métodos de enseñanza no se puede
realizar mejor que por una dirección común.

Santiago, a 1" de Febrero de 1889.

EMILIO RÓRjYER
1ER.-SUB-DIRECTOR DÉLA ESCUELA MILITAR










